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INTBOBÜCGIOK 

Cumpliendo con las repetidas instancias qae me 
han hecho todos mis discípulos, i personas de mi estima* 
cion, desde mi llegada á Sud-Américá i particularmente 
en Bolivia, he resuelto' darles por escrito mi sistema, i 
he trabajado esta pequeña obrita, que es un método com- 
pleto de mi sistema, con dibujos ó grabados, que son mui 
especiales i necesarios para esplicar los medios que empleo 
para domar los animales mas chucaros, malos i viciosos. Sin 
estas esplicaciones seria mui difí^l, para cualesquiera per- 
sona que no ha tenido la ventaja de presenciar mi clase 
i oido mis esplicaciones, practicar este sistema, con algún 
suceso i aun sin peligro. 

Es de todos modos importante, que este sistema 
bueno i de mucho valor para hacer caballos dóciles i afec- 
tos al hombre, aptos para servir de paseo, de caballo de 
tiro, para Señoras 6 para el arnés; sea puesto al alcance 
de muchos que tienen necesidad de tratar, negociar ó 
valerse de animales, lo mismo que á este número in- 
menso de Señores ^ue quieren guardar alguna econo- 
mía, al mismo tiempo que lucir su afición i gus to. 

Háblese al calallo en griego, latin, francés, caste- 
llano, ingles ó en cudquier idioma; pero hágase de modo 
que oiga el caballo el sonido de su voz, que es mui ne- 
cesario en todo caso. Con esta pequeña introducción, es- 
perando que esta pequeña obrita será bien recibida del 
público, i que llegará á ser de mucha utilidad i provecho, 
para todos los que la lean, me despido principiando con la 
parte práctica de mi sistema. 

Santiago W. Williams. 

Drogan de amansai bestias- 
Es una opinión mui estensaiaente propagada, que 
el sentido del olfato es el sentido mas sobresaliente del ani- 
mal. Baucher, un francés, amansadot de bestias, i otros 



sefiores, han inventado. <5on este fin, recetas de aceites i otras 
sustancias . do un olor mui penetrante. Para amansar al 
caballo con esencias de olor, estas esencias no tienen efec- 
to ninguno, para suavizar ó subyugar al animal ó hacerle 
conocer cualquiera idea. 

Aunque yo creo que* los actos acompañando estos 
esfuerzos, como manejarlo, frotarlo cerca del hocico i cabeza 
aoariciándolo después de aplicar los remedios, pueden tener 
un'f efecto ó' suceso mui grande, que ellos creen ser efecto 
de los ingredientes empleados. 

Ahora, bien, no me persuado que una - persona, 
pueda concebir que una esencia de olor, puede dar o 
comunicar alguna idea ó conocimiento al animal, de lo que 
queremos que haga, luego son inútiles é innecesarios los olores 
fuertes para amansar al animal chucaro-, porque cada cosa 
que le obligamos hacer de su propia voluntad, solamente 
se puede hacer, comunicando nuestras ideas ó deseos á su 
entendimiento. Digo al caballo. "Anda"- i principia andar. 
"Alto'-' . i se para, porque estas dos palabras de las cua- 
les ha aprendido el sentido con el golpe del látigo i el 
tirar de las riendas, que desde el principio han acom- 
pañado estas palabras, han comunicado las ideas^ de an- 
dar i pararse á su ánimo. Es imponible, enseñar absolu- 
tamente nada» al animal, con solamente hacerle oler esen- 
cias i pero si con cariño i constancia. 

/Cuanto tielnpo se cree necesario para que el ani- 
mal aprenda '^oliendo una b'jtella de aceite" hasta saber 
arrodillarse y hacer una cortesía, i cuanto para que vpyu 
i traiga mi sombrero, venida aquí i se eche? 

Es Tnaui evidente., que el sistema de domar ó aman- 
sar un caballo por medio de recetas de artículos para 
oler ó medicinas para tragar, es bastante absurda. La 
única ciencia que ha. existido en el mundo, relativa al 
arfé ^ dé domar caballos, que ha producido buenos resulta- 
dos ha sido la de tomarlos en su astado natural, y ade 
IdnivLt su intelijencía., 



Lugar i preparativos para amansar i arreglar 

un potro- 
Es casi imposible domar ó arreglar un caballo 
pronto en el campo libre. Como sus caidas son violentas 
el suelo debe ser mui blando. El mejor lugar para aman- 
sar un caballo es un cuarto de treinta pies cuadrados, 
pero uo redondo, porque es de mucha ventaja tener ún 
rincón, en el cual se puede colocar el potro cuando se 
le enseña la primera lección de ponerle la jáquima. So- 
bre el suelo, se debe poner serrilla ó arena de la altu- 
ra de 5 pulgadas sobre el cual debe haber una capa de 
paja. El suelo no debe ser tampoco demasiado blando, 
siendo mui blando, el animal caerá de rodillas sin asus- 
tarse, i sin estar cansado que es mui necesario é importante. 
Pero para echar un caballo, para una operación de ciru- 
jano el suelo debe ser mucho mas blando. 

Modo de conocer un caballo intelijente o de 
buena disposición 

Ha de tener la frente derecha i ancha entre una 
i otra oreja i ademas prolongada hacia adelante las ore- 
jas chicas i un poco inclinadas hacia adelante. El hue- 
so que ecsiste entre arabas orejas (la testera) doble i pro- 
minente, con una hendidura perpendicular en la mitad 
de este hueso. Mientras mas prominente sea la testera 
i mas profunda la hendidura, tanto mas intelijente, será 
el caballo. Los ojos deben ser redondos i del tamaño or- 
dinario. Un caballo de esta descripción, es siempre in- 
telijente i dócil; i siendo domesticado con cuidado i bajo 
este sistema, nunca podrá adquirir vicio de ninguna 
clase. 

Un caballo que solo tenga la testera baja, unidas 
las orejas i muestra mucho blanco al rededor de los ojos, 
siempre será torpe, rebelde i propenso á adquirir toda cla- 
se de vicios. 



FTTNDAMENTOS TEÓRICOS- 



Los tres principios fundamentales de la teoria Rarey (Que 
cuaV^uier caballo puede aprender con docilidad. Que el caballo 
debe ser atado, i manejado, de modo que se siente inferior al hom- 
bre; están basados en lo siguiente. 

Primero: Que el caballo está constituido por naturaleza 
de modo que no ofrece resistencia á ninguna demanda que se le 
pide, siempre qtie se le haga comprender de una manera confor 
me con las leyes de su naturaleza. 

Segundo: Que el caballo no conoce su propia fuerza mas 
que por la esperiencia, i puede manejársele á nuestra voluntad 
sin usar de la violencia. 

Tercero: Que nosotros podemos en cumplimiento de las 
leyes de la naturaleza, por cuyo medio, el caballo examina todas 
las cosas que le son. desconocidas, tomar cualquier objeto, por 
mui espantoso, que parezca, i colocarlo á su alrededor, o 
debajo, ó sobre él, siempre que no le cause dolor, ni se le ate 
morice . 

Para esplicar estas aserciones en buen orden, daré algu 
ñas razones; por que pienso que el caballo es naturalmente obo 
diente, i que no ofrece resistencia acosa alguna que se le haga com 
prender bien. El caballo aunque poseido de fuerzas superiores al 
hombre, careciendo del poder de la razón, no tiene conocimien 
to del bien ni del mal, ni de su libre voluntad é independencia 
por consiguiente no conoce ninguna imposision que se prac 
tique con él, aun cuando sea la mas grosera. Por lo tanto no 
podrá decidir, lo que debe ó no debe hacer, por que no tiene 
la razón del hombre para calcular la justicia ó injusticia de la co 
sa demandada. Si el tuviera la razón del hombre, i tomara en 
consideración la fuerza que tiene; seria inútil al hombre como sir 
viente. Désele pues conocimiento proporcionado á su fuerza i él 
demandará de nosotros los verdes prados de su herencia, en don- 
de paseará á sus anchuras, desconociendo del todo su obligada 
servidumbre. Dios sabiamente ha formado su naturaleza, de mo 
do que la razón del hombre pueda obrar sobre ella según le dic- 
te 8U voluntad; i bien puede llamarle su inocente i humilde cria 
do. Esta verdad se verifica en la experiencia de cada día, aun por 
los abusos practicados con él. Cualquiera que quiera ser tan cruel, 
puede montar al noble corcel, i correrlo hasta que caiga de fa- 
tiga, ó como muchas veces sucede con los mas briosos^ que caen 
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muertos debajo del jinete. Si tuviera el poder de la razón, ¿no 
saltaria hasta voltear al jinete, mas bien que permitir que se le ma- 
tase? i condescenderia á llevar de ningún modo al vano impos- 
tor, quien con igual entendimiento se empeñaba en quitarle sus iguales 
dci-echos, é indcpendcntcia? Pero felizmente para nosotros no 
conoce la imposision, no tiene pensamiento de dcsobedencia, a no ser 
por un impulso causado por la violación de las leyes de su na- 
turaleza. Por consiguiente cuando desobedece la culpa es del 
hombre. 

Asi pues es necesario convenir 'en que, si se trata á un 
caballo conforme á las leyes de su naturaleza, el hará cualquie- 
ra cosa que comprenda sin hacer resistencia. 

Segundo: Que el caballo ignora la gran fuerza que tie- 
nt?, se puede probar á satisfacción de todos. Observaciones de es- 
ta clase son comunes, i quiz.'is familiares. Una persona dice á o- 
tra; si ese caballo conociera su fuerza, su dueño no lo tendría en 
ese cabrialé; esas riendas i arnés tan débilet, los haría tiras en un 
segundo i estaría tan libre como el aire qUe respiramos" "I a- 
qucl caballo que esta arando, i relinchando, por seguir la com- 
pañia que se aleja de él, — si supiere su fuerza, ¿perma- 
necería por mucho tiempo atado á ese poste, por una cuerda 
-que resistirla su inmenso poder, tanto como un hilo de algodón 
resistiera el poder del hombre?" 

No nos llaman la atención estas verdades porque no me- 
ditamos en ellas, no kos sorprenden por que ho nos damos cuen- 
ta de ellas, porque vemos los hechos comunes como el hombre igno- 
rante que mira con indiferencia las fases de la luna, sus diferentes 
cambios,sin ocuparse de preguntar, ¿porque son estas cosas asi? 

Cual seria la condición del mundo, si todas nuestias ideas 
estuvisen adormecidas? Si el hombre tío pensase, i obrase, nues- 
tra débil intelijencia no exederia la imbecilidad del bruto; vivi- 
ríamos en un caos apenas sabedores de nuestra existencia. I toda- 
vía, con toda nuestra actividad de pensamiento, pasamos diaria- 
mente desapercibiendo aquello qiie seria sorprendente si le examinára- 
mos de un modo íilosófíco, i por la misma razón nos parece sor- 
prendente lo que en sí es siimamente sencillo. 

Tercero. — El perrtiite cualquiera cosa por mui espantosa 
que parezca, al rededor de él i sobre siempre que no le cau- 
se dolor. 

Nosotros conocemos por un curso natural de razona- 
mientos, que no puede haber efecto sin causa; i de aqui inferimos 
que no puede haber materia animada ó inanimada, sin que pri- 
mero haya alguna causa que la produzca. I por esta evidente verdad 
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■conocemos q\ie liai alguna causa, por cada impulso ó movimiento 
de la mente ó la materia, i q^ue esta ley gobierna cada movimierl* 
to del reino animal. Entonces según esta teoria^ es nesesario que 
haya alguna causa para producir la existencia del temor; i si el 
temor existe por estar afectada la imajinacion, i no por la 
inflicción de verdadero dolor; puede removerse por aquellas reglas 
de la naturaleza por las cuales el caballo examina los objetos i 
determina sus cualidades inocentes 6 dañosas. 

Ün trozo ó tronco al lado del camino, puede ser, en la 
imaginación del caballo, una fiera pronto á saltar sobre él i 
devorarlo, pero luego que se aproxima i se detiene un momento, 
le mira, i lo toca con el hocico, i procede á examinarlo á su modo, 
pronto deja de hacer caso del objeto. lio mismo sucederá con cualquier 
otro objeto por mui espantoso que parezca» Tómese un muchacho que ha 
sido espantado por una mascara, úotro objeto que le era desconocido, i 
permitasele tovaarla en las manos i examinarlo^ wo hará mas «aso. 
Esta es una demostración del mismo principio^ 

Con esta introducion á lo« principios de mi teoria voy 
á empeñarme en ponerla en practica^ i cualesquiera ins- 
trucciones que puedan seguirse, el lector puede contar con se-' 
guridad que ettan probadas prácticamente por mis propios esperi* 
montos, I sabiendo por experiencia los obstáculos que he encon* 
trado en el manejo de caballos viciosos, me empeñaré en anti- 
ciparlos, enseñando el modo de vencerlos, comenzando porlos 
primeros pasos que se debe dar con un potro, i acompañándoles 
en toda la tarea de amansarlo. 

Primero, Que cualquier caballo puede aprender ha ha* 
cer cualquiera cosa, si se le enseña en debida forma. 

Segundo, — Que el caballo no conoce su^ propia fuerza 
hasta que ha resistido y vencido aun hombre, i aprove- 
chándose de la razón del hombre, se puede manejar un caba- 
llo de modo que el no sepa su fuerza. 

Tercero. Que procurando que el caballo examine lóá 
objetos con los cuales nosotros deseamos que se haga familiar, 
usando para esto los órganos que le son naturales, como son la 
vista, el olfato, i el tacto; se puede llenar alrededor o sobre el, 
todo aquello que en realidad no le lastima. 

Por ejemplo, los objetos que espantan a los caballos son 
el ruido de la silla, ropones, arneses ruidos de carruajes, la 
vista del paraguas, banderas, tropas ó un tumulto de jente, el 
ruido de tambores 6 el estruendo de armas de fuego. Hai mu- 
las i caballos que gradualmente llegan á tolerar todas estas 
cosas, oti'os bajo el imperfecto sistema antiguo, nunca mejoran i 
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continúan viciosos, hasta que se mueren. 

Cada año, buenos caballos son sacados de los escuadro- 
nes, i de los mejores carruajet, i puestos en los coches de posta, 
porque no pueden tolerar el ruido de tambores, i armas de fuego, 
6 no sufren que los hierren. Nada hai mas común que oir decir. 

"Tal caballo valdría mucho si tirara el coche, ó fue- 
ra bastante dócil para Señoras, ó un caballo mui veloz en la 
carrera, nada üvale porque es mui vicioso i tan nervioso, que 
no se puede fiar de él." 

Toda esta variedad de animales viciosos, pierden 
su valor, por que no han sido educados de manera que se vean obli 
gados á confiar en el honbre. 

Todo el objeto del sistema Rarey es, inspirarle al ca- 
ballo entera confianza en su amo, á hacerlo obediente á su voz, 
i ademanes i á inspirarle la idea que él "no es capaz de resistir. 

El mas noble animal obedecerá tal amo; son siem 
pre los mas nobles i inteligentes los que son mas rebeldes. En ca- 
so de montar un potro ó caballo vicioso, no debemos jamas olvi- 
dar que tiene el derecho de resistir, i según el juicio del caballo 
no tenemos el derecho de insistir. La gran/de obra de domar con 
siste en conseguir que el éaballo esté de su parte; no solo que 
obedezca, sino que obedezca de buena voluntad. Por esta razón, 
las lecciones no pueden empezar demasiado temprano ni ser 
demasiado progresivas. La clave del sistema Earey, consiste en que 
el caballo juzga todas las cosas con Ver, Oler, i Paljyar, Y es 
necesario que el que quiera domar, tenga cuidado que el 
animal, vea, huela, i toque, todo aquello que tiene que usar ó 
llevar. 

Modo de hacer entrar a un potro sin trába- 
lo a un establo 

Ahora se necesita introducir el potro en una pieza. Es- 
to debe hacerse con grandísimo cuidado, tratando de no exitar 
sospecha en el animal que puede resultarle algún daño. El mejor 
modo de hacer esto, es tirar un caballo manso dentro de la pie- 
za i atarlo, i luego pasearse alrededor del potro con disimulo, 
Íara ver si entra con su propia voluntad. Es mui difícil hallar 
ombres que hayan practicado este sistema, i que den este paso 
con bastante calma i cuidado, i es porque no saben que en el mane- 
jo de un animal chucaro sucede aquel ^adagio antiguo "Lo 
que se hace despacio se hace mas pronto". 

Un movimiento errado podria espantar el caballo, i ha- 
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cerlo créér qíie era necesarío etoaparse á todo trance piara 
guridad de su vida — ^i asi hacer en dos horas de trabajo u 
que podia hacerse en diez, minutos; i el domador tendría.^ 
pa de este trabajo tan innecesario,—: — porque él cabafíano cor-- 
ref^d sin que corran tras- de él, i esto seria imUil sabiendo- que 
fio se puede alcanzarlo y y que al fin tendriá que dejarlo qt^ sepa- 
re volwit ariamente, Pero^ el no se empeñará en huir si eL hombre 
no le obliga. Si él no entra de pronto i es un poco esquivo, n# 
se debe tratar de precisarlo, sino. aproximarse con cuidado dándole me- 
ftos espacio por de fuera. No se debe levantar los brazos, sino de- 
jarlos caídos á los lados, porque seria lo mistíao que levantaran 
})3lIo: pues el caballo no tiene principios de anatomía^ i no saíiesí 
ímn a de^prendefse sobre éL. Sí se inclina á volver,, es oece- 
sario' atajarlo con suavidad sin oponerse á el; sise para, rodearlo 
despacio, y luego conocerá que no se le quiere dañar, i enton- 
ces puede acercarse tanto que el solo entrará en el eistablo, 
no solo paia alejarse sino también para tener mas extencion. Tan luego 
como esté adentro se hace retirrar el caballo- manso i se cierra la puer- 
ta. Esta será su ptimera noción de cautividad, no sabiendo cótno 
entró en ese sitio, ni cómo salir de él. De ese modo se familiari- 
zará con el lugar, viendo que no hai perros, gallinas ú. otra 
•ófia que pueda incomodarle. Entonces se le debe tirar un 
manojo de pasto ú otro alimento, i dejarlo solo por el espacie,, 
de quince 4 veinte minutos, hasta que haya tenido tiempo de exa- 
minar el lugar de su prisión.. 

Be la Jáquima* 

Se debe usar siempre una jáquima de suela, teniendo 
euidado que esté hecha de modo que no comprima el hocico en caso 
de echarse para atrás. Debe ser del tamaño que ajuste bien en 
la cabeza del caballo i no. le lastime. La jáquima debe ser;, 
lo que se llama jáquima de cinco anillos, con una correa que pasa^ 
por dietras de las orejas, para abrocharse en un hebilla a lado iz- 
quierdo, i la correa que forma el. bozal, debe abrocharse ^ 
mismo vladp. Esta dase de jáquima es mucho mas fácil para 
i^jaquimar un potro. Después de abrochar la correa en el. pesf 
ouezo^ se hace lo mismo con el bozal, con gran, cuidado de 
no asustsúrle. Entonces se pone vma correa como de cinco varas d^ 
Iat^<). Cóiv una hebilla i correita éñ la punta . pata, abccochar-^e^ 
el a&illo que esta debajo del hocico. Es buiCinOy tener ^ un aniUo 
e&eknadel boeal^ porquera, cómodo pasd^eL potro < .i^u^udo esta atado • 



^lo- 
en ftí pesebre «s también rentajoAO para tujetario porgue 
tie^nfe mas fuerza catándola correa en el anillo encinaa del boaal 

Nunca se debe poner una jáqiiima de cuerda a un anira^l 
«húcaro bajo ningún pret^sto. Es cuasi imposible domar un caba- 
llo óon una jáquima de cuerda, sin que tire, salte, i se «a- 
rede esponiéndose a una aireria, i este es el motivo porqu« 
es tan natural que un caballo trata de sacar la cabeza de cual- 
quiera cosa que le duele ó le e$ desagradable, como ei natural 
¡que el hombre quisiera sacar la mano del fuego. 

Las piezas de la jáquima son duras i cortantes, esto 1« 
hace levantar la cabeza, i tirar i cuado el caballo tira, 
la cuerda le hace doler el hocico, i luego empieza á forcejar, 
hasta enredarse, i caerse al suelo; i quien querrá que su caballo 
»e caiga i se esponga á matarse mas bien que pagar el precio 
de una jáquima de suela? A demás esto no es lo peor, un ca- 
ballo que una vez ha tomado la maña- de tirar la jáquima, jamas 
puede amansarse tan bien como uno que no ha tirado nunca, 

Hodo de aproximarse a los potros^ caballos 
briosos i domesticarlos con facilidad- 

, Para tomar un caballo cualquiera i domarlo á nuestro antojo do 
bemos, al entrar en el establo, llevar un chicotillo que sueno 
"^bastante fuerte, manejando i acompañando al tiempo de aplicarle 
con palabras en un tono bastante altivo, lo que es suficiente 
para avivar a cualquier animal. £1 domador entra en el establo 
«olo, con el chicotillo en la mano derecha, llevando la punta ha- 
ciív atrás. Es una gran desventaja que este alguien on 
el establo con él, debe estar solo i que no*' haya otro ob- 
jeto que llame la atención del caballo. Si el es altivo, luego 
se le vera al lado opuesto del establo, i entoces se debe pro- 
ceder con un poco de tino. Yo no necesitarla mas de dos 
o tres cuartos de hora para domar cualquier potro, i ha- 
cer que me siguiese, pero, aconsejo á los novicios quo tomen 
mas tiempo, i que no procedan con demasiada lijerexa. 

Cuando se entre, párese, dando lugar que el potuo mire 
al domador por uno 6 dos minutos, i cuando se haya sosegado^ 
aproxímese despacio, con ambos brazos fijos, el derecho 
oaido hacia abajo con el chicotillo en la posición indicada i 
el. i?!qiiierdo, doblado el covlo, i la mano proyectando hacia delanlo. 
J^T necesario aproximarie con cuidado sin inclinarse adelnate ai 
atrás asi el potrd no se láofesá i estará sosegado, eu ea«o qi&c 
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4>e "mii'eva para adelante 6 para atrás, se dará un paso a. la Ae^ 
jreclia ó izquierda con mucíio cuidado, i asi se le ¿etendrá en el mis*- 
mb lugar. Luego que este bastante cerca aproxímese un poco 
a la espaldilla i párese ^or unos segundos, si estA al alcance 
de él pronto volverá la cabeza i olerá la manó, no porque tenga 
alguna preferencia por la mano, sino potqae está pvoyectando 
liacia él i esta mas cerca. Ésto bacen todos los potros, i liuelon 
la maño desnuda tan pronto como otra cosa cualquiera, qile 
ic podia llevar en ella, i con el mismo efecto; no obstante algu- 
no» han sostenido la doctrina, de amansar caballos^ dándoles cosas 
olorosas, con la mano. Tan luego como toca la mano con el 
liocicojies necesario acariciarlo llevando la mano con suavidad, siempre 
sobándole por el pelo, de modo que se pase la mano lo mas suave 
posible, i estaiido parado aliado puede sobarle el pescuezo i la 
quijada. Es preciso favorecer cada inclinación del caballo a, 
tocarle con el hocico. Siempre correspondiéndole con his mas mar- 
cadas caricias, acompañándolas con palabras suaves de cualquiera 
clase; por ejemplo, chico, muchachito, ó alguna cosa á este 
tenor, repetiendo constantemente las mismas palabra», con el mÍ3* 
mo moderado i suave tono de voz; porque el caballo, luego a* 
prende á leer, en la esprecion de la cara i la voz, i conocerá también, 
cuando, el temor, el amor, ó el enojo, prevalece, como el hombre conoce 
sus propios sentimientos; dos de los cuales, el temor i el enojo, un 
buen domador no debe sentir jamás. 

Si el caballo en lugar de ser altivo, es de una condición táima-^ 
da i soberbia, si manifiesta inclinación á morder al tiempo de acer- 
carse, ó vuelve como para patear, es que tiene al hombre el 
temor que debe tener, i para manejarlo con facilidad, i Ir- 

I'ereza, no seria malo pegarle dos ó tres latigazos por 
a« piernas de atrás; sonará fuerte el chicotillo, cuando se envuelva 
en las piernas, i el ruido le afectará tanto como el azote; i 
XLU. azote fuerte por las piernas le afectará mas que dos ó tres 

, por el cuerpo* Pero no hai que castigarlo mucho, sino 
le. suficiente para asustarlo: pues, no es por ^ue deseamos 
lastimarlo que le aplicamos el castigo, es solo para quitarle lo^ oiciós. 
Mas todo esto se . debe hacer con bastante fuego i actividad, 
i siempre sin enojo. Si se quiere atemorizarlo es pre- 

• ciso hacerlo de pronto. Nunca se debe entrar en pelea con el caba" 
lio, castigándole hasta que se enoje i le haga frente; mejor seria no ' 
tocarlo, porque en lugar del temor, i respeto, se despertarla el resenti- 
miento i el odio. No lé hará ningún bien al pegarle, mal si, si no 
lo^ra asustarlo; pero si logra asustarlo^ entonces puede castigarle 
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siixcuojarsei porque, el temor, i el enojo, n© existen juntos en el caba¿ 
lio, i tan pronto como uno se manifiesta se Terá que el otro ha des- 
aparecido. Tan luego como se halle asustado, i se paro aproxíme- 
se i acaricíelo, mas que lo ha castigado; así cultivará las dos pa- 
siones dominantes amor, i temor; el caballo le amará i le temerá tara- 
Lien; i tan pronto como comprenda lo que se quiere de él, obedecerá. 
Qou gusto., 

Hodo de poner la jaqulína, 

Después de amansar al potro un poco, se toma la jáquima 
€n la mano izquierda, com)^ en la vez primera, i por el mismo 
l?.dp; . si es alga esquivo, cuando quiere acercarse, se consigue 
esto mas pronjto, esteudiendíí la mano i sobándole el pescuezo 
con la punta del chicotillo, i allegándose despacio i acortando el 
chicotillaen la mano liasta llegar a tocarle. Si se inclina a re- 
tirar la cabeza, se pone la punta, del roncal en el pescueso, se deja 
caer el chicotillo, i se tira. con. suavidad i el potro, cederá; entonces 
se tómala parte de la. jáquima que pasa por encima de la cabeza, en 
la mano derecha,, i pasándola por de bajo del pescuezo i luego por 
Ciucima de la. crin abrocháAclola en la. hebilla. En seguida se 
toma la punta de la coiyrea que form^ el bozal, i con el misme 
tino se pasa, por. debajo i luego, ppr encima del hocico i se abro- 
cha en la. hiebilla^que hai para^ el efecto, por este método se consi- 
gue enjaquimarlo con poco trabajo. El ronzal debe ser bastante 
largo para, que el potro pueda andar laestencion déla pieza sin tener 
que sujetarlo, porque solo el peso de la mano sobre el ronzal 
i dejándolo flojo. cuando el potro se retira, bastara para detener* 
Ip i no saltará, ni tirará ni estará espuesto á enredarse i darse 
xuelta, i al misuxo tiempo ésto contribuye á domesticarlo mucho 
masque si se le sujetase de repente, porque él no sabe su fuer- 
ia, i si el domador no. le oljliga á tirar nunca sabrá que puede 
hacerla i, en poco^ momentos se conseguirá dominarlo con la jáquí-« 
ma, entonces se debe acortar la distancia entre el domador i el 
potro, xecojieixdo el ronzal en la mano. 

Luego que permite que se le tenga con el ronzal algo cor- 
to,, i puedíi acercársele sin que se espante, puede empezar por 
durle alguna idea de conducirlo tirado. Pero para hacer esto,. 
TLQ se le pon.e por delante ni pretender hacerlo seguir de pron-*; 
to, sin6 empezar por tirar de un modo lento i muí parejo, í"" 
hacia un lado, como no tiene en que afirmarse luego cederá; i 
tpíx presto como de un paso 6' dos, conriéne acercarse i acari^ 
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clarlo, i luego tirarlo otra vez, repitiendo esta operación hasta que 
pueda llevarlo á donde guste, lo que se conseguirá en pocos mo- 
mentos, por que en cuanto le ha hecho moverse ,á la derecha 
é izquierda unas pocas veces, luego creerá que está obligado á 
seguirlo tirado del roDial, como no sabe que tiene poder de 
resistir, mas como ha sido tratado con tanta bondad, no teme 
seguirle, i como siempre recibe caricias cuando se acerca, i 
eso le gusta seguirá de buena voluntad. I si después de unas po- 
cas lecciones de estas, lo suelta en un potrero se le acercará cada y«z 
halle oportunidad. 

Se le debe llevar tirando al rededor del establo algunas 
Teces antes de sacarlo fuera, abriendo primero la puerta i de- 
jando que mire para fuera, trayendoló á la puerta, i volviendo 
atra», i pasando por frente de ella. 

Es preciso tener gran cuidado, de que no haya algo 
por de fuera qué pueda espantarlo, á tiempo de sacarlo, i se 
debe hacer que la salida sea lo mas despacio posible; tomando el ron- 
zal cerca de la jáquima con la mano izquierda i la derecha puesto 
sobre la crin. Después de estar afuera un rato, podrá conducirlo 
á donde gusta i sin trabajo' 

No se debe permitir que otra persona se acerque al potro 
cuando lo saque afuera; pues un desconocido tomando la jáquima 
podia espantarlo: i aun no debe permitir que se acerque nadie 
que pueda llamarle la atención ó asustarlo. Si está solo i es tra- 
tado como es debido, necesita tan poca fuerza para manejarlo co- 
mo un caballo manso. 



Modo de meter en el establo, 

Se debe tirar primero un caballo manso delante del po- 
tro, i se conseguirá que siga el caballo. Si se escusa, es menester a- 
cercarse con una varilla en la mano derecha, i haciendo el 
ronzal cerca de la jáquima, con la izquierda, se pasa el brazo 
derecho por encima del lomo de modo que puede tocarle por el 
lado opuesto con la varilla lo mas atrás que pueda. 

Esta operación le hará marchar por adelante i como le 
toca por el Jado derecho se atraca hacia el domador, i con la 
mano izquierda puede dirijirlo con toda facilidad. He metido mu- 
chos potros de este modo, en un minuto; después que otros han estado 
trabajando por mas de media hora para hacerlos entrar tirados. Si no 
puede entrar de una vez, por este método; se le tira, se le da vuel* 
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ta, pasearlo un poco hasta ponerlo en frente de la puerta sin es- 
tirarlo. Conseguido esto, se le tiene parado un poco, en dirección 
á la puerta; i se verá como entra «n menos de diez mi- 
nutos. Nunca se hace fuerza para tirar al potro hacia adentro cuan- 
do él resista, esto le haria creer, que haya algún peligro, i si an- 
tes no tenia temor luego tendrá, lías no conviene que apren- 
da á no resistir la tirada del ronzal. Los potros son frecuentemen- 
te lastimados i muchas veces muertos queriendo forzarlos á en- 
trar, los que asi lo hacen principiar á maichar como arriba, te- 
niendo delante un camino plano. 

Si se quiere atar el potro, póngasele en um local de buen 
tamaño, bonde no se pueda echarse para atrás en linea recta bastante 
para poner tirante el ronzal asi que atándolo en medio de 
la pieza, no pnede andar para atrás por que la pared le impi- 
de, i «1 ronzal le impide si intenta volver a la derecha ó izquier- 
da. De este modo se puede enseñar á un potro el estar atado en 
cualquiera parte, con una cuerda mui débil. Por que si se 
ha enseñado al potro el uso de la jáquima, (lo que debe ha- 
cerse antes de atarlo,) puede atarlo en cualquier establo, i si 
le dá algo de comer, se consigue tenerlo en su lugar unos pocos 
momentos, i asi no hai un potro alguno que se hechepara atrás. 

Para levantar la mano del potro 

i acostumbrarlo al ames 

Se levanta la mano izquierda del potro, doblando la ro- 
dilla hasta que el borde del baio esté cuasi en contacto con 
el cuerpo, i teniendo prontola correa corta N. 1. la que siempre 
se lleva colgada al puño, se mete la mano del caballo por 
la lozada, dejando la evilla hacia el lado de afuera, i en cuanto 
está bastante apretada de bajo del nudillo, para no resbalar por 
encima, se toma la punta larga se lo pasa por el lado de 
adentro, i luego por encima del brazuelo i se le abrocha en la evi- 
lla. Esta operación dejará el caballo parado en tres pies: ahora 
«e le puede manejar como seqtiiera; por que es imposible que pateé 
en esta posición, con esta operación se vence i domina un caballo 
mejor i mas pronto que con qualquiera otra. No hai procedimiento 
mejor para un caballo pateador por varias razones. Primero, es un 
principio en la naturaleza del caballo que conquistando un miem- 
bro, se tiene conquistado hasta cierto grado todo el cuerpo del 
animal 
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Hevisto á algunos obrar por esta sistema agujereando lais 
orejas i atándolas juntas para impedir que patee. Una vez vi 
en un periódico un remedio para hacer que un caballo esté so- 
segado al herrarlo dicho remedio era, atar una oreja, pero no 
se daba ninguna razón porque era bueno: hice el espcrimento 
varias veces i me pareció que tenia buen efecto, mas yo no lo 
recomendaría, especialmente conociendo las orejas. El único benefi- 
cio que resulta de este procedimiento es que maltratando las ore- 
jas del caballo, le llama su atención á ellas, i por consiguiente no 
está tan propenso á resistir, á mesquinar las patas. Levantando la 
mano del caballo, obramos bajo el mismo principio i con mucho 
mejor efecto. Luego que se le levanta la mano á un caballo las 
mal veces se enfurece mucho, i si esfuerza para pegar las rodi- 
llas i tomar todas las medidas posibles para bajar, dicha ma- 
no, pero esto, no pueda hacer, i pronto quedé convencido de 
esta verdad. 

Este medio lo vencerá mas pronto cualquiera otra cosa 
que se puede hacer con él, i sin peligro alguno que puede las- 
timarse él, ó el domador, porque, se le puede asegurar la mano, 
sin dejarla a entrar hasta que se amanse. Cuando se vea que está ven- 
cido se acerca á él, se le baja la mano, i se le soba la pierna con la 
mano, se le acaricia, i le deja que dascanse un poco; i luego se le le- 
vanta otra vez. Repítase esta operación algunas veces, siempre levan- 
tando la misma mano, pronto aprenderá de modo que pueda andar 
algo bien de tres pies. Tan luego como se acostumbre un poco 
á andar de este modo, se le ponga el ames i se unce al cabriolé. Si 
el caballo es mui pateador no le le debe temer, mientras 
esté con un pie asegurado, por que no puede patear, ni- 
correr bastante para causar algún daño. I aunque fuese el caba- 
llo mas sobervio que se haya encontrado á un rodado, ahora puede 
llevarlo como se quiera, i sin temor. Si quiere comer, se le dá las rien- 
das i látigo también, con toda seguridad, porque no puede marchar de 
prisa . en tres pies, i pronto se cansará, i pasará de buena gana, 
entonces se manéjalas riendas solo lo suficiente para dirijirlo. Por este 
método, quedará efectivamente curado de la maña de despasarse con 
el rodado, i pronto se acostumbrará a pararse á la voz. Los caballos pa- 
teadores siempre han sido el terror de todos; es común oir á algu* 
nos decir,*'no importa nada de lo"que haga como no patee." Este nue- 
vo método es un remedio efectivo, para este el peor de todos los vicios. 
Hai varios modos de tratar á un caballo pateador, i obligarle á mar 
char, aunque continué pateando siempre/ mas dichos métodos no 
tienen ningún efecto bueno, respecto á quitarle el vicio, porque sabe- 
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mosque los caballos patean porque tienen miedo do lo que está atrás 
de ellos, i cuando patean lo que llevan detras, les duele, i por lo 
mismo patean mas fuerte; i les duele todavia mas, i se acuerdan 
por mas tiempo, i hacer mas difícil el persuadirles á tener confianza 
en qualquiera cota que llevan atrás de ellos. 

Pero, con ette nuevo método, se les puede poner en un rui- 
doso coche, arado ó cualquiera otra cosa. Quizás se espanten 
al principio, pero, no patearán ni harán cosa alguna que pue- 
de dañarlos i conocerán que no hai intención de hacerles ningún per- 
juicio, i ya no harán caso. Entonces se debe bajar la mano i dejarlo 
andar, con libertad Por este nuevo procedimiento un caballo patea- 
dor, a-prendeirá á marchar bien con el ames en pocas horas. 

Modo de poner las correas, acostar el caba- 
llo sin peligro, amansarlo! montarlo. 

El amarrar la mano del caballo, ó voltearlo mano a ma- 
no, no es un descubrimiento nuevo, las dos operaciones como 
enseña Mr, Rarey, i está esplicado en este folleto, no solé 
subyuge i docilita los caballos mas violentos; sino lo mas estraño 
es que les inspiran, la mas ilimitada confianza, i afección; des- 
pués de dos ó tres lecciones del domador. 

Aunque no se pueda esplicar este hecho, pero 
por algunos años de esperiencia en domar caballos i repeti- 
das observaciones estoi convencido, que es verdadero. 

Después de haber enjaquimado al potro, por el método 
descrito en el capítulo precedente, lo que se debe hacer es eonsc- 
gair levantar i asegurar la mano izquierda, teniendo en la me- 
moria, la máxima de Mr. Rarey; "que un buen domador no 
debe conocer ni el temor, ni enojo;" i habiéndose provisto, de 
bastante paciencia, se princ^íia la tarea. Tratándose de un 
potro, escepto en un caso urgente, se debe primero acos- 
tumbrarlo á llevarlo tirando; esto un buen domador con^ 
íicg nirá en media hora con el potro mas altivo, pero es mejor 
dar mas tiempo á este importante paso de la educación. 

Naturalmente no hai dificultad en manosear la mano de 
un caballo manso, sobándole, constantemente desde el pescueso has- 
ta el nudillo se acostumbrará i pronto se aquietará. 
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Número 1. ^ 



Pero, miiclios potros tienen el peligroso vicio de mano- 
tear i para levantar la mano de ,un potro que manifiesta este 
vicio, se hace uso do la correa N. 1 dicha correa es como de doce 
pies de largo, con una lazada de suela blanda cocida en una 
hebilla, asi que se puede conseguir enlazar la mano izquierda, la 
correa larga que tiene una hebilla en la punta, se pasa 
por encima del lomo del caballo, tomando la punta de la correa 
por debajo de la barriga con el cabo del chicotillo i pasándolo por 
la hebilla, se tira con cuidado hasta que la correa no quede mui 
floja. Entonces se hace que el caballo se mueva, i en el momen- 
to que él levanta la mano izquierda, se tira la correa, i 
esto le levanta la mano al pecho, esta operación, si el caballo 
fuese nervioso, le hará saltar una vez ó dos, i luego quedará ro- 
segado i en tres pies, i como la correa tiene agujeros se la pue- 
de abrochar en la evilla; con, esta correa se puede levantar la 
mano de cualquier potro sin ningún peligro. 
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Habiendosc ya domesticado tanto el potro que permita 
levantar su mano con la correa N. 1 ó sin ella, es menester levan- 
tarla á menudo sin la correa si puede, por que cuanto mas se ma- 
nosea el potro tanto mas se dociliffe. 

Luego se toma la correa N. 2 i pasando la puerta por 
el pasador formando una lazada, se mete la mano izquierda del 
caballo en la lazada, i se le aprieta debajo del nudillo dejando la hebilla 
al lado de afuera i luego tomando la punta larga se pasa por él 
lado de adentro, i por * encima del brazuelo i se abrocha en 
la hebilla dejando la mano lo mas doblada que se pueda sin lasti- 
mar al animal. 

Tengase gran cuidado que la hebilla sea fuerte i la 
correa mui segura, es mejor estirarla antes de usarla. Las ebi- 
jones de las hebillas que se usan para esto sino son de suspe- 
rior calidad están espuestas á romperse i en este caso hai que 
volver á trabajar de nuevo. 

Estando bien asegurada la hebilla se procede á hacerlo 
andar al rededor de la pieza en tres pies. Esto es mui fácil 
bí el animal está acostumb|:ado á marchar tirado, pero no lo es 
sino tiene tal costumbre. 

El domador tendrá cuidado de ponerse un poco mas 
atrás de la espaldilla del potro i andar de un modo circular, por 
que de lo contrario estará espuesto á que el caballo le dé con 
la cabeza ó la rodilla. 

Es necesario hacer andar al potro en tres pies" al rede- 
dor de la pieza siete ó ocho ' veces, porque esta operación evita 
mucho trabajo, pues es preciso fatigar al animal por fícr esto un 
preparativo mui necesario. 

Para poner a una bestia chftcara ó a un potro pateador 
el ' árnes, haj que proceded tomo en toda operuciori con mucha 
suavidad i compañado con palabras suaves i cariñosas: como á 
ver,, "vamos, adelante pobrecito,, etc. 

Un caballo puede brincar sobre tres' pirs apurándolo 
bastante, hasta tres millas, i ningún plan es mas adoptado para 

auitar la maña de patear á un caballo vi<*ioso. Cuwido el caba- 
o ha brincado todo el tiempo que se cree uccc^'.xV'O para can- 
sarlo, se le debe hacer brincar hasta el centro di cuarto, des- 
pués hay que tomar la correa N. 3 Esta correa, s de sue- 
la ancha, de una pulgada i de 15 í -s de largo 
i tiene una ovilla fuerte i un sobrepuesto -. ;i uno de los 
cstremos. El sobrepticsto debe ser - "- u ^nmente del 

largo suficiente para " cruzar •! tobill«o V ' > bestia; des- 
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pues se pasa el lado que tiene la evIUa por el lomo del caba- 
llo, exactamente atrás del cruzero hasta que caiga bastante para 
poderla enev¡llar. Después se pata el sobrepuesto al rededor del 
tobillo i en seguida se enevilla con la correa, d© que no pueda 
moverse mas ai riba del tobillo. 

Es necesario pararse cerca del caballo, atrás de las 
manos, i teniendo el cuerpo correa de la paleta del animal, a- 
garrando estrechamente con la mano derecha la correa N. 3. i con 
la mano izquierda se agarran las riendas ó la correa de la jáqui- 
ma que esta al lado del domador. Si es un caballo manso i noble, 
el domador puede poner su hombro contra la paleta del animal, i 
hayque darle un empujón lijero tanto con el hombro como con la 
mano que maneja la rienda; este movimiento lo hará brincarg. 
En el momento que levanta el animal la mano derecha, se debe 
tirar con fuerza la correa N. S pero no bruscamente. Siendo un 
potro 6 una bestia chucara se debe agarrar lijeramente con la 
mano izquierda la correa de la jáquima i la. correa N. 3 i con 
el látigo se debe hacer brincar al animal. El movimiento este, 
pondrá la mano derecha, en la misma posición que la izquierda 
i el caballo caerá de rodillas.^ Ahora bien, el que maneja el 
caballo debe agarrar con bastante fuerza la correa N. 3 para evi- 
tar que el caballo vuelva a enderezar el brazo. ^ 

El caballo con las dos correas puestas, brincando i haciendo 
mucha resistencia [Dibujo n ® . 2.] 
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Número 2. ^ 

En el momento en que el caballo ha pasado la sor- 
presa de verse arrodillado, principiara á resistir es decir, que se 
levantará sobre sus piernas traseras, i brincará de un modo que 
causa verdaderamente alarraa á los espectadores, i en el caso d« 
manejar un caballo bien cuidado i de buena raza, se necesita 
mucha actividad en el domador. Se debe recordar, q\ie la idea 
és, no querer igualar sus fuerzas con las del caballo, solamente es 
necesario seguir sus movimientos, agarrando con la fuerza suñcicn- 
tc la correa para evitar que pueda enderezar la mano derecha. 
Nientras q3te la persona que maneja el caballo se mantiene 
crea de el i tras de la paleta hay mui poco peligro. Se 
puede manejar con la mano desocupada las riendas ó la correa 
de la jáquima para dar al animal una vu«lta á la derecha ó a 
la izquierda. Queriendo que se mueva el caballo atrás, hai que 
tirar de ambas riendas; es necesario advertir aqui, sin embargo que 
ijo se debe tii*ar ó ajitarse en trabajar mas que lo preciso, pero es- 



tando siempre parado junto al animal hai que seguir stts moví^ 
mieiitos, dirijioadolo con las riendas ó la jáquima, para no acercai:»- 
8C ddiiwisiado a las paredes del cuarto 6 habitación destinados para do* 
martflk * Para hacer esto como es debido, hai necesidad de bas- 
tante practica, animo, calma, paciencia i á veces actividad; aunque 
un potro mafttciiido c<mi liI faifa ó [lasta, protitii cederá: Un ca- 
ballo de buena rd7,A i bieii ui^Lntraiá» aostendrá mvA lucha bas» 
tante larga i ob^tiriadítJ La -Jírueliaj r^ue él peligro es mucbo 
menos de lo que padece., es que Íí^;l ahixra no ha habido tía 
solo accidente, a n ti que Beria fa-l¿ar á lá' verdad ¿ise^^urax quí; no 
existe un pelis^nín ea coso de descuido- 

Manejados i guiadas con destreza i íigilidad pocus ^^ballos 
resisten mas de üis¿ minutos, i en 1^ larga práctlfta que he ifj- 
iiido creo que uo iia habido caballo ¡que hay a reíji^tidü mas do 
un cuarto de liora, hasta caer sin aliento al euí'Íi?, 

Pero el tií^pipo parece sumamente laFgo ú domador inf^s- 
perimentado; i aLria bueao tener el cuidado de Lacera t; avisar por 
un asistente con retox en maiio cuanto tte^upo ha trasciirntlü. 
Casi siempre al c^ibu vie ociio miuutús los eüíu crasos mas vjoit,w 
toik ce;¿an. 
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Número 5.^ 



El Caballo arrodillado- 

Cansado de luchar; [Dibujo n ® . 3 ® .] Entonces fatigado 
el animal se echa de rodillas, sudando terriblemente^ enteramen- 
te cansado i moviendo la cola, como después de una carrera dt 
una legua á todo escape. 

Este es el tiempo de buscar un lugar para echarlo, si 
el animal manifiesta tener fuerza i quiere resistir se le puede 
contener por medio del bocado. Después empujando suavemente 
la paleta i tirando al mismo tiempo la riendas atrás, se puede 
hacer echar el caballo entendiéndose que caerá al lado derecho, 
tirando la rienda izquierda i vice versa. Pero este movimien- 
to de la rienda debe ser tan suave que no produzca resisten- 
cia por parte del animal. El potro hará muchas veces un úl- 
timo esfuerzo, cuanto el domador cree que está enteramente ven- 
cido. Pero de todos mpdos, en el término señalado se acosta- 
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rá i se echara en el suelo como muerto, respirando faerte x 
enteramente caT'sado. 




Numero 4.® 



Caballo tendido en el Suelo- 

Cansado de luchar. [Dibujo n ® . 4. Es necesario dejar 
al animal ó potro recobrar el aliento i después hai que animar 
lo para que se levante a fin de hacerle ver la incapacidad e la 
imposibilidad de hacerlo por si, porque la segunda vez casi siem 
pre el animal será mas porfiado i encaprichado que la primerar. 
El objeto de esta segunda lucha es, hacer que se canse cam- 
plenamente i hacerle conocer que está bajo el dominio del doma- 
dor, sujetado por una fuerza superior á la suya; la cual es capaz 
de tenerlo siempre bajo su influjo i autoridad. 

La ventaja grande de este sistema es, que se hace can- 
»ar al caballo en el tiempo corto que hemos mencionado, i que 
esta lucha ó los esfuerzos que hace, no pueden absolutamente 
dañarlo. 

Cuando el caballo se halla postrado en el suelo por se- 
gunda vez, completamente cansado, es preciso principiar, practi- 
cando con él algunas reglas mas del modo de amansar. Cuanto 
se ha concluido todo lo que se desea hacer con el caballo ó 
potro estando amarrado, si aca^o es mezquino de orejas, hai 
que tocarlas i rascarlas; lo mismo, siendo pateador manosearle las 
piernas, mostrarle la silla, i dejarla olería; en seguida hai que 
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ponerla sobre el lomo volverla á levantar 1 dejarla caer suave- 
mente por repetidas veces sobre el lomo, pescuezo etc. Tlai quo 
sentarse sobre ella, asi suelta i frotar con ella al animal por todo 
el lomo al mismo tiempo acariciándolo. En esta posición kai 
<[ue quitar entonces todas las correas con suavidad, i despenes de 
dejar ya al animal completamente libre se da algunas vueltas al 
rededor de -el, con el objeto de tranquilizarlo; principiando este 
movimiento siempre tratando v'de pasai desde las orejas hasta la 
■cola i por las piernas hasta la cabeza i de igual modo atrás. 
Es menester «uavizar el pelo de los pies i las manos ,4 favor 
del fei& i estirar la mano derecha. 

En el caso que el animal haya hecho muchos esfuer- 
zos antes de echarse, quedará en el suelo como muerto, i hai 
<[ue manejarlo frotándole con la mayor suavidad por todas par- 
tes, como si el domador fuese un médico magnetizador. Cada 
muslo, cada miembro i coyuntura del animal debe ser frotado du- 
rante algún tiempo i concluida esta operación se ha acabado la 
primera i ma§ importante lección. 

En esta misma posición hai que sentarse sobre el lomo 
del animal potro, haciéndole conocer de este modo que no se 
le hace ningua maL •^ 

Estando parado el animal, de susto probablemente brin- 
caría i trataría de deshacerse del ginete, pero en esta posición 
Cístando cansado, adquirirá el conocimiento de que no se trata lia- 
cerle mal de ninguna xdase. 



Hodo de ensillar i montar un potro 

Lo primero que debe hacer es echar los estribos encims^ 
de la montura para evitar que al ponerla, ellos toquen los hijares 
del caballo i le asusten. Después se ponga la silla bajo el brazo 
derecho con ei objeto de no asustarlo aproximándose: habiendo 
llegado cerca del animal se ie debe frotar el pescuezo con suavidad, 
con la mano después levantando la montura con -suavidad, hai que 
mostrarla al caballo, i haoer que la toque i huela con el hocict>, 
frotando en seguida con ella del lado á donde cae el pelo ha-, 
cíendo ruido con laí silU, para ,qvie se acostumbre á dicho ruido 
cada vcB bajando desde el pescuezo un poco mas i mas, i final- 
mente pasando el crúzero se. le > pondrá en el lopio en - el lugar 
donde debe estar. Hai que moverla un poco con ia mano i, en, 
meí)DS de cinco minutos se, puede póne^* en dopde uno quiera^ 
poniéndola i sacándola, golpe«vido siempre i haciendo algún rui- 
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do para acostumbrar al animal, sin que este estrañe este movi- 
miento. 

En el momento qtic ya está acostumbrado á la silla se 
ddbe tirar la cincha, teniendo cuidado de no molestar al caballo, 
apretando mui fuerte, parque estando mui ajustada la cineha i mui 
comprimida la silla, el potro viéndos» molestado por alguna cosa, 
muchas veces se asusta. Primeramente se debe apretar la oincha 
coü suavidad, boIo lo suficiente para que esté la silla puesta sin 
resbalar, hacer dar al animal algunos pasos, i después se aprieta 
la cincha hasta donde uno quiere i no hará caso do est». 

Después de haberlo ensillado de este modo se puede 
montar' "al animal, teniendo amarrada la mano derecha con la correa 
N. 8 i aun sin ella, pero por la primera vez ó siendo la bestia 
mcíiar, es ma« seguro teniendo la manea N. 2 puesta. 

j Estando amarrada, hai que montar i desmontar cen fre- 
cuencia; haciéndole caricias i habláudole continuamente con suavi- 
dad i sin gritar. Seria bueno siempre estar solo en el cuarto eon 
el potro, la primera vez que se le menta. El techo de la habi 
tecion debe ser bastante alto, de modo que al naontar al animal 
no corra riesgo la cabaza delginete. Con este modo de X)roceder 
se puede enseñar á un animal mas en una hora que en el cam- 
po abierto ©n dos semanas enteras siguiendo este curso de tratar 
aaiimales, no se corre jamas peligro ni se pasa muchtis molestias, 
para montar al animal mas chiiearo, que haya en el mundo. Do 
este modo, poco á poco entre el animal i el domador se estable- 
ce una miitua confianza. 

Modo de montar un potro 

Cuando se quiere que ande el animal, no se le debe to- 
car con los pies los talones, ni hacer ningún movimiento para asus- 
tarlo i hacerlo brincar, sino hablarle suavemente i con caritía. 
En el caso que no ande, se debe tirar las riendas un poeo á 
la izquierda hasta que principie á andar i que vaya andando des- 
pacio con la rienda suelta. Hai que hacerle dar la vuelta del 
ouarto algunas veces, hasta que se ha .acostumbrado al bocado, 
de$pues se puede dar vueltas con el de todos modos, i par-íirla 
en el lugar en qiae uno quiera. 

Seria bueno montar i desmontar muchas veces, hasta que 
se haya acostumbrado perfectamente antes de sacarlo del cuarfeo. 
L% primera vez que se saca al animal del cuarto hai que tener 
©uidado porque estará mas propenso, estando en libertad, para 
brincao.' i asustarse. Montando im potro se debe tomar mui corta 
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la rienda izquierda i tarar la cabeza un poto contra su cuerpo 
esto privará al animal de pararse do pies i brincar adelante. 

La primera vez que se saca al potro á la calle, serin 
bueno ir acompañado con un ginete montado en un caballo maa- 
80, i no ir tan lejos que se canse el animal en la primera 
montada. 

Sobre los vicios del animal- 

Regla para quitarle el vicio "Mezquino ie loca" 

Con un caballo, mezquino de boca, hai que pasar por 
los mismos trabajos, poniéndole ks correas i haciéndole echarse 
en un cuarto 6 habitación lo mismo que aun potro. En el mo* 
mentó de tenerlo echado en el suelo se debe principiar por en- 
frenarlo i es necesario ponerle i quitarle el freno muchas veiíM> 
como quince veces en esta posición. El caballo no se puede re- 
tirar, ni levantar la cabeza tanto, que no haya como alcanzarla, 
no puede tocar al domador con las manos, no puede patear con 
los piesy asi es que no se corre riesgo alguno en esta posición. 
Echado el animal se puede poner i quitar el freno las veces qu« 
el domador quiera i después dejarlo ' que se levante sobre sus 
tres piernas i aun en esta posición se le debe volver á poner i 
quitarle el freno con frecuencia. Después hai que soltarle la 
mano que ha sido maneada, i también asi suelto ya, poner i 
quitarle el freno. En 3 ó 4 lecciones de esta clase, se enseña ^ 
cualquier animal de modo que ya no cuesta ningún trabajo el 
enfrenarlo. 

Regla para quitarle. el;v¿icio ^Wzquino de 

Proceder á la misma operación como si se intentase en» 
frenar al animal. Al tiempo de estar echado en el suelo es la 
única ocasión para manejar las orejas, porgue se híila en la im» 
posibilidad de rechazar. Después de frotar i manosear las oreiaa 
en esta posición; hai que hacerlo levantar de tres piernas, fro- 
tarlo i manosearlo también ya parado. En seguida se quita Ia 
manea i se frota igualm>ente las orejas, estando el animal ente- 
ramente suelto, unas tres ó cuatro lecciones dadas de este mode 
qiiitarán este vicio al animal, por mas tiempo que lo haya tonidt* 
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Regla para quitarle el vicio de ^Patear'^ 

Siendo el animal pateador, hai necesidad de manejar sus 
piernas, después de estar echado en el suelo, con las manos, 
frotándolas, al lado del pelo, i tomando una correa ó soga, se 
le debe dar vueltas i frotar con ellas las piernas por algún tiem- 
po hasta que el animal ya no haga caso de estos movimientos 

En seguida se le hace con la manea puesta i se sigue 
frotándole en este posición, porque no puede hacer mal ninguno 
Oon unas cuantas lecciones dadas de este modo quedará el ani 
iiMil completamente curado de este vicio. 

Regla, siendo ^^mordedor^^ 

Teniendo al animal echado en el suelo hai que ponerle 
un bocado de palo de un diámetro de 2 | pulgada, con cabezada 
fueríte. De este modo el caballo no puede morder i hai que 
frotarle i suavizarle el hocico i boca por algún tiempo. Después 
de pocas lecciones quedará curado de este vicio tan malo i peli 
gr©so. ^^ 

Regla siendo vicioso para ensillar 

Hai que tomar las mismas precauciones como para eí 
sillar un animal chucaro. 

Regla^ siendo ^vicioso para montar^^ 

Después de conquistar al caballo con las correas N. 2 i 3^ 
ya esplicado el como hai que dejarlo levantarse con la manea 
puesta, ensillándolo i montándolo repetidas veces en esta posición. 
Después se k debe soltar la manea, i montarlo pero en caso de 
quererse mover 6 brincar al tiempo de montar no se debe forcejar 
©on el animal, sino volver á ponerle la manea, i montar en el i 
desmontar varias veces en esta situación, soltar después la manea 
i volver á montar siguiendo esta operación, hasta que el animal 
quede quieto para montarlo. 

Begla "siendo empacón" 

Es necesario echar el caballo, lo mismo que quitándo- 
le el vicio no de mezquino de boca. Después se hace levantan 
al caballo, agarrando la rienda con la mano izquierda, i el chi 
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€ote en la derecha, i se hace que siga al rededor de la . habita- 
ción, haciendo pasar el animal mnchas veces, acariciándole con 
frotaciones de la cabeza i del pesquezo. Cada vez que se le ha te 
andar de nuevo, hai que hablarle, i tocarle al mismo tieaií^o ccni 
el chicote en las ancas. Cuando se le ha acostumbrado á andar, 
caáa vez que se le habla, hai que montarlo en el cuarto, i ha- 
cerlo parar á menudo, haciéndolo andar de nuevo con la misma 
palabra con que se le ha acostumbrado á seguir. Con tres leccio- 
nes de esta clase quedará el caballo perfectamente arreglado. 

Regla ^^siendo corcobeador^^ 

Este es un- vicio que toma muchas veces el potro; por 
que se aprieta deniasiado la cincha al ensillarlo. So debe echar 
al animal, como para quitarle qualesquier otro thcío, después de- 
jar que se levante i hai qu© montarlo i hacer que ande, manea- 
dos la mano derecha con la correa N. 2 al rededor del cuarto 
por repetidas veces en esta posición; después se le debe soltar 
la manea i hacerle dar algunas vueltas ya libre. Repetidas leccio- 
nes de esta clase le quitaran completamente i para siempre este 
vicio. 

Regla para acostumbrar al animal^ al tam- 
bor, tirar un fusil de montado, al 
paraguas o vestido de montar 

Póngase el ttimbor en el suelo i sin hacer fuerza al ani- 
mal, indusca á olerlo por repetidas veces, hasta que el caballo 
conozca perfectamente el instrumento. Después se debe levantar el. 
tambor i tenerlo al lado del pesquezo donde puede verlo i hai 
que tocarle suavemente con . el dedo o con un palito. Si se asus- 
ta el animal, hai qu® dejar de tocar, i hacer que examine el ani- 
mal cuidadosamente el tambor, lo que hará en seguida; después 
vuelva á principiar tocando gradualmente, .moviendo el teimbor 
hacia atrás, hasta que descanse sobre el cruzero. Poco á poco 
aumentando el sonido, dejanelo de tocar siempre que se asuste i 
dejar que mire el animal el tambor i aun dejarle oler. Ep mui 
poco tiempo se podrá tocar con' toda fuerza, i no harrá ningún 
caso del ruido. Después de hab»r practicado esto algunas veees, 
se pueden tocar las piezas mas iniidosas, quedando el animal 
tocando con el hocico la caja. 



—29- 

Para tirar montado. 

Se debe' principiar primeramente, haciendo solo el ruido 
de levantar i hacer caer el gatillo del fusil, después te pone el 
fulminaiite i se tiía algunas veces seguidamente, se pone una car- 
ga muí pequeña de pólvora i se di el tiro, aumentando de tiró 
en tiro la cantidad de pólvora, hasta que llegue á ser una carga 
coman. En lugar de soltar las . riendas; se las debe tener del 
ínismo largo, estirando la mano izquierda, que las sostiene hacia 
la ckbeía del animal, sirviendo de descanso á la arma para ti- 
rarla, teniendo el cuidado de poner la boca del cañón libre de 
Ja cabeía del animal, un poco ladeado inclinando el cuerpo ade- 
lante, isin levantarse en ios estribos, evitando molestarle con el 
freno ó exitar el miedo apretando las piernas antes ó después del 
tiro Estando el jinete con cahna, el animal quedará quieto. 

El paraguas. 

Hágase la misma operación cuidadosa como con el tam- 
bor haciéndole ver i oler al animal el paraguas, i abriéndolo con 
cuidado un poco, cerrándolo en seguida, i gradualmente hacer es- 
to, hasta abrirlo del todo. Hágase la operación poco á poco, pa- 
sándolo siempre desde los ojos hasta el pescuezo i del pescuezo 
al lomo i á la cola. 

Con el mismo procedimiento con el vestido de montar. 
En media hora sé puede enseñar al caballo que ninguna de estas 
cosas le harán mal. 

Una regla jeneral, es la siguiente: Que para quitar 
Cualquier vicio á un animal, aun de los no mencionados en esta 
obrita: la primera cosa i la mas esencial es conquistar al ani- 
mal con las correas. Pero para quitar los vicios á un animal se 
necesita principalmente praróca, porque cada animal tiene dife- 
rente disposición. 

Gracias. 

Modo de enseñar á echarse á un caballo. 

Cada cosa que se quiera enseñar al caballo, se debe ha 
cer de tal modo que el animal pueda tener una idea, de lo que 
se .quiere de é\, i después se debe repetir i repetir hasta que 
la sepa con perfección. 

Para haeer qtt« se eche el caballo se «debe amarrar la 
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mano izquierda con la correa N. 2 del modo que no pueda es- 
tirarla después se le aplica la correa N. 3 como se hace para 
echar un potro. 

. Hecho esto se toma la correa N. S corta con la mano 
derecha i con la mano izquierda se agarra también corta la rien- 
da ó la correa de la jáquima, se le dá un empujón suave á la 
cabeza, i con el hombro derecho la paleta del caballo i esta ope- 
ración lo hará brincar. En el momento que brinca se debe tirar 
la correa N. 3 que pondrá su mano derecha en la misma posi 
cion de la izquierda, i le hará caer de rodillas, teniendo fuerte- 
mente la correa con la mano, de modo que no puede endere- 
zarla, levantándose ó parándose de pies. Se le tiene en esta 
posición volviéndole la cabeza del otro lado, i en 8 ó 10 mi- 
nutos se echará. En el momento en que se echa el animal 
está conquistado i se le puede manosear i tratar como se quiera. 
Entonces se le quitjan todas las correas i s« le endereza las mamos 
frotándolos suavemente con la mano, lomísmo que la cabeza i el 
pezGuézo á favor del pelo, moviendo todas sus piernas, por repe- 
tidas veces, i después que ha estado echado 10 ó 20 minuto» 
»e le deja levantar otra vez. 

Después de haberlo dejado descansar un poco se le ha- 
ce echar del mismo modo que antes. Repitiendo la operación 4 
ó 5 veces, se habrá hecho lo suficiente para la primera lección. 
Después que se arrodilla i se echa prontamente sin luchar tenien- 
do puestas las correas, le toma el mango del chicote i se golpea 
con el la mano derecha del animal lo que le hará doblar el pie, 
entonces se tira correa. N. 3, i se echará. 

En mui poco tiempo se echará sin necesidad de la correa 
N. 3, en seguida es preciso hacer que se eche algunas veces, 
teniendo solamente la correa N. 2 puesta, i en pocas lecciones: 
se echará con solo golpearle las manos i rodillas, i practicando 
con él esta maniobra por algún tiempo, se acostumbrará á echarse 
con el movimiento del chicote. 

Modo de ensenar a seguir a un caballo- 

Se introduce al caballo en un cuarto grande, del cual 
no pueda salir, poniéndole una jáquima ó freno: se aproxima el ani- 
mal, agarrándole áe las riendas i se le vuelve para que mir^ al 
enseñarle. 

Al mismo, tiempo sé le pega suavemente con, un látigo 
largo por las ancas, después de conducirlo unos pocos pasos^ se 
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le debe hacer parar i frotarle la cara i el pesquezo; dícléiidole: 
en una voz firme al momento de conducirlo "adelante chico va-» 
mos &. ó iwkudo su nombre en lugar de chico. 

Cada vez que el animal necesita dar ii¿a vuelta se . le 
debe tocar tuavemente con el látigo para que se acerque i en- 
tonces se le acaricia con la mano. Pronto aprenderá á apurarse 
i acercar para evitar el látigo i recibir las caricias. 

Después se debe hacer que le siga por el cuarto sin 
tofmarle. las riendas. Si quiere pararse i volver atrás se le debe 
dar un par de latigazos fuertes por los pies de atrás, i pronto 
TolvcrA la cabeza en dirección del domador i es preciso siempre 
acariciarle entonces. 

' Después de haberle enseñado á seguir en una dirección, 
se le debe dar vuelta i hacer que le siga -en dirección opuesta, 
i después algunas lecciones de este modo seguirá al domador 
cada vez que haga un movimiento con el látigo. 

Concluidas estas pocas lecciones en el cuarto, se le de- 
be sacar al patio ó corral, i enseñarle también un poco hecho 
esto es necesario sacarlo á la calle, i hacer que le siga ^or todas 
partes. 

Modo de hacer parar un cabollo sobre un 
cajón con una palabra 

Primero es menester enseñar al animal á seguir bien al 
domador como se ha indicado arriba, después se toma un cajón 
bajo i se hace que lo vea, examine i huela. 

Después se ponga en un lado del cuarto, cerca de la 
pared, se hace seguir al caballo al rededor del cuarto i cuanta 
llegue cerca del cajón por unas pocas veces, ^e le debe ayudar 
á subir, agarrándole las manos i poniéndolas en(imi del cajón. 
Se le deja parado sobro el cajón por algún tiempo, acariciándolo 
frotándole el pesquezo i manos i después se le baja despacio sin 
asustarlo. Practicando algunas veces sobre un cajón bajo, hasta 
que lo haga bien se toma un cajón mas alto, se pone en el mis- 
mo lugar i se le hace subir mui pronto lo hará sobre esté 
también como sobre el cajón pequeño. Ya perfectamente acos- 
tumbrado á subir al cajón, puesto contra la pared, se coloca el 
cajón en medio del cuarto i se le hace subir *alli. En pocas lec- 
ciones aprenderá subir en cualquiera lugar que se le ponga. 

Modo dé ensenar al caballo a sentarse 

Cuando ya sabe el animal echarse con el movimiento 
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<lel látigo se debe principiar por hacerle sentar. Esto se puede 
hacer, echándose con el pecho conti-a las ancas del caballo, to- 
mando en cada maño una de las riendas, i tirando la rienda de- 
recha fuertemente para que se acerque la cabeza áh] caballo á 
la paleta, i esto le obligará á leratntarse sobre sus manos, en es- 
ta posición se le debe acariciar en las primeras veces, no «.' ])a- 
rará mucho, pero en un.ie ponas lecciones aprenderá «1 cabalij • 
á sentarse, agarrándole las riendas. 

Hodo de ensenar al caballo a agarrar cual- 
quiera cosa ccn el hocico 

Primeramente se le enseñará á agarrar un pañuelo 6 una 
cosa suave. Al principio por pocas veces se le amarra el pañue- 
lo en el bocado del freno i acariciando al animal se le liace 
agarrar sin mascarlo. Acostumbrado á agarrar el pañuelo de este' 
modo se le pone en «1 hocico sin amarrar al bocado i se le ha- 
ce agarrar todo el tiempo que se necesita para dar la vueltia 
acariciándolo siempre i asi no se le debe tener mucho tiempo 
para no cansarlo i se le debe quitar de la boca, porque es ma- 
lo que' se acostumbré á dejarlo caer. Cuando ya ha apreníid-p á 
agarrarlo en la boca, estando parado, se le debe hacer andar 
xinos pocos pasos i hacerlo parar i acariciarlo, en seguida i hacer 
que le siga de nuevo, de este modo se puede enseñar al caballo 
á llevar cualesquiera cosas en la boca, pero se verá que es una 
gracia bastante dificil i mui fastidiosa para enseñar á un caballo. 

Modo de ensenar al caballo a levantar un 

pañuelo 

Primeramente se le debe enseñar á agarrar bien el pañue- 
lo con el hocico, después se pone suelto el pañuelo en un lugar 
á la altura de la boc* del animal, i se debe poner eri el mango 
del látigo una cosa eorta i afilada como una. tachuela ó clavito^ 
se conduce al caballo al lugar donde está el pañuelo, i se le pica 
un poco atrás de U paleta con la tachuela clel látigo. 

Esto le, obligará á morder el pañuelo i sabiendo como 
agarrarlo lo tomará i seguirá al domador. 

En mui poco tiempo, se puede enseñar á levantarlo 
del suelo, procedj^n^do de igual modo. .Pocas,, lejcciou^es bastaran 
pava que con el solo movimiento del látigo levante el pañuelo. 
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DOI A CONTINUACIÓN CERTIFICADOS DE ALGUNAS 

CLASES QUE IIE ENtENADO EN LA REPÚBLICA DE CHILE. 

Los abajo firmados, habiendo asistido á las lecciones que 
da el Sr. D. Santiago W. Williams en el arte de amansar i edu- 
car caballos i mulaR, seguij el sistema Rarey, declaramos mediante 
el presente certificado, que estamos perfectamente conrencidos do 
la eficacia i bondad de su método, como también de la habilidad, 
nada común del dicho profesor. 

Santiago, noviembre 16 de 1860. — (Firmas.) José Manuel 
Faez, Comandante de artillería, Josc J. Pantoja, Coronel del re- 
jimiento de granaderos á caballo. José Lucas Villágran. Teniente 
Luis Dolí, alferes de granaderos á caballo. José Mari a 2. "^ Na- 
ya, Capitán de artillería. Diego Dable A. alferes de artillería. W. 
R. Barrington M D. Estanislao del Rio M. D. Vivancío Aloran dé. 
José P. Guzman. G. Gregorio Poio. Tomas Jenkins. José B.. 
Hill. Gregorio Baez. Por mi profesión i constancia ejercicio de 
caballos en mi circo, creo tener algunos conocimientos en este ra- 
mo. He asistido á la clase de D. Santiago W. Williams en San- 
tiago, i estoi conrcncido que es el mas hábil profesor por el siste- 
ma Rarey que se encuentra en la América del Sur. 

H. C. Lee, — CXrco Americano, 

Boi a continuación certifíeadof de una clase qne he ensenado en la Paz* 

Los abajo firmados habiendo asistido á las lecciones que 
dá el Señor Don Santiago Williams en el arte de amansar i edu- 
car caballos i muías según el sistema Rarey, declaramos mediante 
el presente certificado, que estamos perfectamente convencidos de 
la eficacia i bondad de su método eomo también de la habilidad, 
nada común del dicho profesor. 

La Paz, abril 8 de 1861. 

Andrés Soto, Comandante Jeneral de la Pax— rMáximo de 
la Vega, Intendente de Po/tda-r-Fidel Pérez, Mayor de Húsares — 
Belisario Antezana, Capitán — Epifanio Apodaca, Teniente 1. *^ — 
Oviedo Suarez, Capitán — José Manuel Flor, Federico Montenegro, 
Juan Manuel Soruco, Ricardo Ballivian, Dr, José G. Pérez, Lu- 
cas . Cárdenas, Emeterio Salazar, José I, de la Peña, David E. 
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Dudley, J. de Villegas, Mayor del EJércitOy — Hilarión Otero, Ma- 
riano Portillo, Elcedias Granier, José Huise, Narciso Balza, Coro- 
nel del primer Batallón, 

Sr. D. James IV, IVillíams, 
La Paz, abril 5 de 1861.\ 

Apreciado Señor. 

Satisfaciendo el deseo que me ha manifestado U. de tener 
una constancia del resultado de sus trabajos en la muía nuera 
qne mandé á U, por que no se dejaba montar ,sino con mucha 
dificultad, i por que no estaba domesticada: debo decir que cuan- 
do me la devolvió U. á los cuatro dias estaba tan mansa i dócil, 
que se dejaba montar por ambos lados, sin hacer movimiento al- 
guno, i ha quedado como si fuese mansa i acostumbrada al ser- 
vicio de muchos años; asi es que he quedado satisfecho, i con- 
vencido de la eficacia del sistema que profesa U, 

Mariano Obispo, 

Soi dueño de un potro como de doce años de edad, cu- 
yos malos instintos ó vicios, no habian podido quitárselos varios 
individuos intelijentes en el arte de amansar caballos. No podía 
ponérsele el freno, tocarle las manos i era mui difícil montarlo 
por su lijereza. El Sr. D. James W. Williams, con una solíi 
lección le ha quitado todos estos vicios, dejándolo perfectamente 
* corriente i en estado de poderlo montar cualquiera Señorita. A 
pedimento del Sr. Williams doi la presente en Curicó Chile á 4 de 
Noviembre de 1860. 

José Munita, 

El Dr. Ignacio Manuel Carvajal Cónsul Jeneral de. 
la Confederación Neogranadina residente en CochabamBa, 
Jtepública Boliviana, 

Certifico en toda fonn^: que Don Santiago W. Willtams 
profesor en el arte de domar caballo* i mulo» según el sistema 
Rareyy posee todos los conocimientos necesarios á su profesión i 
es el único competente en la república para enseñar con proveho 
este hermoso descubrimiento. 
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Hé concurrido á sus lecciones i he quedado convencido 
de la eficacia del sistema que produce los resultados mas sorpren- 
dentes, con la rapidez mas cxajerada, aplicado á los caballos chu- 
caros é indómitos que quedan completamente mansos, i á los vi- 
ciosos que en pocas lecciones, merced al siftcma, pierden todos i 
cada uno de los vicios por mas arraigados que sean. 

Igualmente me consta que el Sr. Williams enseña, con 
magníficos resultados i hermosos efectos muchas, gracias i avilida- 
des á los caballos comunicando el modo de hacerlo á sus discí- 
pulos. 

Es asi mismo poseedor de los nuevos, eficaces i rápidos 
procedimientos para enseñar á bracear, i andar al paso, á cuales- 
quiera caballos en mui pocas lecciones i con la ventaja de no 
maltratar ni castigar á los caballos, cuyos secretos puede comuni- 
carlos . 

En fuerza de la convicción que me asiste i en homenaje 
á la verdad de los hechos enunciados i haciendo la justicia que 
se merece el vSr. Williams le doi el presente firmado por mí i se- 
llado con el mayor del consulado en esta Ciudad de Cochabamba 
á los 12 dias del mes de mayo de 18G1. 

Ignacio Manuel Cay^vajal 

CEETIFICADO. 



. El sistema de amansar caballos i muías de Mr. Rarey, que 
profesa Uon Santiago WillianM con gran maestria i en toda su 
extensión, produce los sorprendentes resultados con que se ha anun- 
ciado la aparición de tan útil arte: hemoi sido sus discípulos i, 
haciendo un homenaje á la verdad i la justicia, ctrtificamos estir 
plenamente convencidos d« la eficacia i de la rapidez con que se 
consiguen los mejores resultados apiicanio el sistema, ya sea á los 
«aballos indómitos, que quedan compietameiite munsos, ó ya á los 
que han adquirido algunos vieios, desapareciendo estos, con la 
admiración de todos; nos consta asi misino la realidad de las gra- 
cias i habilidades que fácilmente adquitrem los aaballos en pocas 
lecciones después de haber sido sometidos al sistemia de Mr. Rarei. 
El Sr. D. Santiago Williams es, sin duda, el mas com- 
petente para enseñar el sistema en la República, pues á su mu- 
cha instrucción; reúne una grain habilidad i vastos conocimientos 



sobre el tratamiento de los caballos: estamos satisfecbos de sus tra- 
bajos, le hemos visto conseguir triunfos i abatir las comjietencias 
que le trataron de suscitar, las que desaparecieron ante sus cono- 
cimientos, su práctica i su superioridad en el arte que profetii. 

Ccchabamba, Mayo ^ de 1861, 

Modesto Unzueta, Antonio Gomes Ortega, Ramón Quiroga, 
Pedro José Séspedes, Wenceslao de Sanzetenea, Prudencio Ptico^ 
José Gregorio Salamanca, Pablo Vergara, Beiíjamin Blanco, Ma- 
nuel R. Magariños, Zacarias Arze, José M. Paz Soldán, Medar- 
do Tejada, Jácobo E. Muriel, José Maria Tardío, José S. Cuenca, 
Pedro Montero, Carlos Riverin, José Manuel Rocabado, Ladislao 
Santos, Daniel Galindo, Carlos Brieger, Darlo Yañez, Luciano San- 
zeteupa Guillermo Mathicus, José Ciríaco Bustamante, Hilario Ca- 
ñedo, Edward Fiemming, Matías Rivas, Agustín López, Adolfo 
Zamudío, Francisco Esquiros, ^Santiago Irigoyen, Manuel Zacoixpta, 
Francisco. Santivañez, Federico Pardo, Toribio Adriasola,. 
Manuel Maria Prado, Lino Cabrera, Martin Rojas, Zacarías 
Gonzales. 
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Solicita el previlegio que espresa- 

Señor Oficial Mayor, encarga- 
do DEL DESPACHO DE GoBIERNO. 

Santiago W, Williams, natural de los Estados- Unidas de 
Norfa America ante. los respetos de la Rx^elenúsima Junta, de 
Gobierno por el órgano de F, G. digo: 

Que habiendo sido el primero, que ha enseñado en esta 
Repttbtica, a amansar caballos por el sistema de Jiarcy, i de 
seoso de publicw i t)€nder un arte ü obrita con las reglas res- 
pectivas (i esta Enseñanza, pide se le conceda el prit^'legió^ es- 
chisiro de su publicación i venta en toda la Repiiblica, ^sin 
que nrngun otro pueda apropiarse de su trabajo. 

Por lo esjniesto, pido d la E,Telentísima Junta de Gobier- 
no se sirva acordartne el privilegio solicitado por ser de justi- 
cia etc. 

James W. Williams. 

Despacho de Instrucción Publica i Culto. Paz Abril 
19 de 1861. 

Acompañe previamente, el ocurrente, un ejemplar de la 
obra referida, en el anterior solicitud Rejístrese i devuél- 
vale. — — P. O, S. Villamit 

En "vista del ejemplar recientemente acompañado y se con- 
cede al ocurrente Santiago W, IVilliams el privilegio <fe la 
esclusiva para la publicación i venta de la obra del si^teT^a 
dg amansar caballos de Parey, no debiendo venderse dicha 
obra á mas de un peso cada ejemplar ni pasar este privilegio 
4e tre€ años Bejistresé, Tres rúbriías. 

p. O. 8, Viljamit • 
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